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VIDA DEPORTIVA

La revista de gran espectáculo
titulada «Vida Deportiva», no abs
tanIte su fastuosa presentaci‘an, había
sido un fracaso en Londres
La noche en que empieza este re

lato se ceIebraba su última repre
sentación que ha congregado en el
teatro a Ja gran familia deportiva
para rendir tributo de confraterni
da.d al «sportman» más famoso deI
imperio, lord Ernesto Woodstock, que
ha sufragado todos los gastos para
el estreno de Ja revista.
Cuando la reprentación se halla

en todo su apogeo, llega a Ja puerta
del escenario. Ernesto Woodstock car
gado de ,paquetes para celebrar su
fracaso artístico, deportivo, fi.nancie
ro, con Ja tranquiIidad y espIendi
dez que son su característica.
—Son recuerdos del fracaso de

«Vida Deportiva», un título digno
de mejar suerte — dce al conserge
al propio tiempo que Te hace en
trega del regalo destinado a él.
Antas de que penetre en el des

pacho de Ja Dirección sale a su en
cuentro 11/10 de los empIeados y Ie
dice:
—Llega usted a tiempo! Los a.cree

dores se han enterado de que esta
noche se eierra el teatro y han ve
nido a embargar a la empresa...
Mas antes de pasar adelante de

mos un vistazo a Ia sala.
En uno de Tos palcos se halla Es

teban Wainwright, un deportista cu
ya fortuna no saben de dónde pro
cede ni sus más íntimos amigos.
Wainwright dice a Ja joven que Te

acom,pafía:
—Este fracaso me 114ena de satis

faceión, aunique sóIo sea porque
afecta a Ernesto Woodstock.
Entreitanto, en la contaduría, se

desarrolla una escena que para Un
hombre de distinto carácter que el
de Ernesto sería desagr,adabie.
—iCobraremos! iVaya si cobr,9.re

mos, aunque para ello tengaxnos que
embargar a usted su propia casa,
sefior Woodstock! — Ie dice uno de
Tos acreedore
-Wónde está el espíritu depor

tivo de ustedes?--Ie contesta Woods
tock — todos oobrarán, pero dé
jenme tranqudo hasta que se oarra
el Premio Derby.
Y a.sí, entre los oomentarios del

patio de butaca-s y la lucha por co
brar que tiene Jugar de teIón aden
tro, c,ae éste al finalizar la revista.
—Ahora el banquete de despedida
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que da kVendstock. iY siga el derro
che y la aIegría! iEso es bueno —
dice Esteban Wainwright a su ami
ga, mientras Te ayuda a ponerse el
abrigo.
En efedto, en el banquete se hace

derroche de todo, no siendo Ja ale
gría Io que menos se prodiga
-iEs un hombre extraordinario!

—iPierde una fortuna y Jo celebra
con un banquete como este — dice
Isabelita Meguire a Margarita Dun
kan.
Y como quiera que ambas obser

van que Woodstock da Ja preferen
c.j,a en sus atenciones a Orivia. Mar
garita, dando por descontado el ena
morarniento de la badarina., m:usita
al oído de su amiga:
—Debiera haber alguna alma p:;,a

dosa que Ie enterara de las relacio
nes que unieron, y que unen toda
vía, a Olivia. con Esteban Wainwright.
Pero Woodstock se eneuentra muy

ocupado repartiendo paquetes entre
los artistas que aquella noche se
separaran para unirse, tal vez. Dios
sabe duándo y dónde.
Después que los ha repartido to

dos sara del bolsillo interior de su
smocking un pequefio envoItorio y
se lo entrega a 0Iivia, diciéndoIe:

—14'..ste anillo para nuestra encan
tadora, primera actríz.
0Iisvia desenvueIve el e*uche, saca

Ja aIhaja y se la coIoca, así, tal
descuido, como si fuera un anillo de
prometida, tal vez para aIguien no
pase desapercibido el detalle, que no
es advertido por Ernesto.
Si aIguien se ha, fijado en ello ha

sdo seguramente Wainwright, que
dice al anfitrión:
—No olvide, Woodstok, el refrán

de que: «Afol-tuna.do con las muje
res... desgraciado con Tos Caballos».

—i.Cree usted que por qué su ca

1,,
ballo Thunderer es el favonito en el

Derby va a ganar a mi La.ry Lave?
—Ie responde Ernesto.
—Ya. está usted sobre aviso desde

ahora, ¡Es más fáciI ganar una mu
jer que ganar el Derby! — afiade,
con ironía, Wainwright.
—Pues sepa que pienso pagar todo

Jo que he perdido en esto del teat,ro
con Jo que Ie gane a usted sóIo en
esa carrera — dice por illtimo Woods
tock.

II

Al día siguiente se encuentra
sido seguramente Wainwright. que
sucedido Ia noche anterior, en la
finca de su propiedad donde tiene sus
cuadras cuyos caba.11os vienen Iuchan
do desde hace sigIos, pero sempre
nobIemente.
EI entrenador de los caballos de

Woodstock es J,aime Cavanangh, que
desempefia el cargo desde que aqueI
montaba un caballo de cartón.
Amo y serVidor se disponen a pre

senciar una carrera de prueba de la
yegua Lady Love, que debe 'tomar
parte en el premio Derby• —Aquí tiene usted su, cronógrafo
—dice Cavanangh a Woodstock, en
tregándole el pequefio apa,rato de
precisilan.
Apenas han cruzado estas paIabras

corta su conversación Ja presencia
de Leonor Cavanangh, hija del en
trenador, a quien Woodstock ha te
uido Ja generosidad de pagar eJ pen
sionado durante cinco años.
La joven se aoerca aI grupo que

forman su, padre y Ernesto y éste
no puede por men.es de decirIe en
euanto la fliene cerca:
—iVienes heeha una, mujercita.!
CarI,ando los tres se encaminan

hacia dónde se halla José Lee, otro



FvfmF,n-,•~=~«,-----7=tri=ww•ew=-7

VIDA DEPORTIVA

protegido de Woodstock, que se en
txena en estos rnomentos para un
match pugiIístico, ya que tal es su
profesión.
--Como quedes mal, te retiro has

ta mi saludo — Ie dice Woodstock.
La intimidad que reina en la finca

se ve turbada por la llegada de un
soberbio tren de earrer,as en el que

5

una carrera de prueba — Ies dice
Woodstock.
Y previos Tos saludos de rigor. se

disponen todos a, tomar poswiona,
para presenciar la carrera.
Pero antes Ernesto, dirigiéniose a

Leonor Cavananch, que ha perm,ané
cido algo alejada. Ie dice:

Quiero que venga)s con nosotros

llega Ernesto Woodstock cargado de paquetes para celebrar su fracaso

vienen varios ,amítgas y axdgos de
los que la noche anterior tomaron
parte activa o como espectadores, en
Ja retirada del carteI dic «Vida De
portiva», figurando entre las prirne
ras 0Iivi,a y sus compafieras Isabel
y Margarita, y entre los segundos
Esbeban Wainwright.
—Llegan ustedes muy oportuna

mente para ver a Lady Love en

a ver correr a Lady Love — y afi,adP
al darIe Ia mano para que Ie apíe
del caballo--. iYa podré decir que
es un hombre afortunado el que con
siga colocar un anillo de boda en
esta mano tan pequefiita!
Insta.ntes despué,s Woodsl,ock hace

Ja presentación de Leonor a sus am-i
gos recién llegados:
—Teng-o eI gusto de presentar a
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u,stedes a Ja señorita Leonor Cavan
nanch, hija del entrenador de mis
caballos,
A Olivia, la bailarina, que se cree,

o aspira a ser, la prometida deWoods
tock, no le hace mucha gracia la pre
senta,ción y aprovechando un des
cuido de Ernesto, dice a Ja joven:
—En cuanto yo sea Ja señora de

Ernesto Woodstock necesitaré una
doncella y Ja tendré a usted presente,
Leonor.
Y sin más, incidennes dignos de

mención se instalan todos en torno
de la valla que circunda la pista y
da lugar Ja carrera de prueba:
Lady Love, en Iucha con dos

los mejores ejempIares de Ias cua
dras de Woodstock les bate faciIísi
rna,mente, cubriendo Ja distancia se
flaIada previanaente en un tiempo in
vero-símll, tanto que Wainwright, que
también ha cronarnetrado la haz,afia
del animal, exclama, con visible con
trariedad:
—iLa yegua es una centella!
Woodstock, voIviéndose hacia Cava

nangh, Ie dice a su vez:
—Este entrenamiento Ie acredita

a .usted más de Jo que lo está.
Después de Iá. prueba se hacen

los comentarios propios del caso. cuyo
nesumen más elocuente son las pa
labras que Wainwright prommoia,
dirigiéndosp a Ernesto, que con él
está un poco separado deI grupo prin
cipal:
—Si Ja yegua de usted gana eI

Derby, estoy arruinado, Ernesto.
—iPues, bien, habIemos con fran

queza! — Ie responde Woodstock—.
Yo estoy en peor sivación aún. Si
ma pugiLsta no vence a Cunner Cra
ke, me quedo hasta sin cuadras: y
el m,atch es antes que el Derby.

Y ariade, aI cabo de un rato, re
flejando la preocupacMn que embar
ga su pensamiento:
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Espere. Quiero que Le vea usted
pelear, por si desea apostar con
migo.
Ambos, seguidos de los demás,

dirigen al encuentno de José
que ya ha dado por terminado su
entrenanuento y se ha vestido y Te
dice:
—Anda, prepárate, que nos vamcs

a dar unos pufietazos
Woodstock y Lee se despojan de

Ias prendas que más pueden estor
barIes„ y empieza Ja Iucha.
Pero cuando se halla éá`a en su

momento más áIgido y profesionaI y
«amateur» prodigan Ios goIpes como
sí Ja cosa fuera de verdad. Leonor,
que ha permanecido algo distancia
da, devorando a soIas Ja, amargura
Rue Ie han producido las crueIes pa
Iabra;s de Ja artásta, avanza hasta
ellos, se interponen entre los dos, y
dice a Lee:
—iEso no vaJe! iUsted es un pro

fesion,aI y Ie va a hacer daño!
Esta, improvisada fiesta tiene el

obligado final: destapar unas bote
llas de champagme para brindar más
o menos sinceramente, por parté de
aIg,unos, por el doble éxiito del pu
girista y de la yegua.
0Iivia, que no sabe qué h,acer para

llamar la atención de Woodstock,
ha,rto indiferente para con ella y
para despertar en él Tos celos, ofne
ce su copa a Lee para que beba
—iGracias! — dice éste, rechazan

do, ama,bIemente la invitación
Cuando nos estamos entrena.ndo no
podemos beber ni fumar.

III

Los días pasan, eI en que ha de
ceIebrarse ei ma,tch de boxeo se apro
xima, y Woodstoek ve deslizarse el
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tiempo tranquilamente, como si Ja
vida no tuviese para él otro objettivo
que el de dedicanse por completo a
Leonor Cavanangh, con la que pasa
las horas, o bien dando paseos a ca
ballo por los alrededores de Ja finca,
o jugando al tennis o en amable
chara; el caso de estar siempre jun
to a ella.

graci,a de torcense un pie. Ennesto
acude sollcito en su auxilio, pues 1a
joven no puede caminar par sí y ta
mándoIa en sus brazos cómo a una ni
fia, la, instala en una de las butseas
que hay a Ja entrado deI suntuoso
chalet, mientras él va en busca de
la embrocación para darIe masaje.
En tanto por el camino que da ae

Olivia desenvuelve el cstuche, saca la alhaja y se la coloca como
si fuera un anillo de prometida...

En estos mamentc4s juegan al ten
nis, como casi todas las mafianas.
—Me ha ganado usted! — dice

Leonor a Ernesto al finalizar un
cset».
—iEso quisiera yo, ganarte! — Ie

responde éste...
Reanudado eI peIateo tras un bre

vísimo descanso, Leonor, tiene la des

oeso a Ja posesian avanza un auto
móviI en el que van Ojiva, marga
njta e
Cuando Ilegan al «chalet» aún está

Leonor aguardando el regreso de Er
nesta.
—Vaya a deeir al señor Woods

tock que e.stoy aquí—diee 0Iivia a
Ja joven
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Pero Leonor ni le contesta, ni se
mueve, entre otras cosas, porque Ja
leSión que ufre en el pie se lo im
pide.
ViSto esto par Olivia, ariacle en

tono altanero:
—La que va a ser mi doncella

debe ponerse en pie para hablar con
,migo.

Leonor intenta a obedecer, no
tanto por hacer lo que se le dice,
como por march,a.rse de allí, y al
tratar de incorporarse está a punto
de ca.er y se sienta de nuevo:
—iQué se puede esperar de Ja hija

de un cochero! iDebiera estar dónde
corresponde, con Tos caballos! —

exclama Olivia, disponiéndose ella
misma a ir en busca de Woostock,
Pero no hace falta, Ernesto, que

iba a sair en este momento Ile
vando Ia medicina para Leonor, se
ha quedado parado junto a Ja puerta
al ver a Olivia y a sus amigas y
ha oído las palabras de a.quélla.
—He escuchado, sin querer, Jo qué

acabas de decir a Leonor. Temo Oli
via — ariade — que has dado una
interpretación errióne,a a nuestra
amistad,

a quien estas palabras pro
ducen el efecto que es de suponer,
nada responde; se limita a, mirar a
Ernesto con ojcs en los que brilla
un relámpago de ira.
En cam.bio Ernesto sigue hablando

con Ja mayor tranquilidad.
—iYa lo ves! ¡Hata vienes usando

el anillo que te regalé como si fuera
de prometida y no Jo es!... Póntelo
en esta otra mano — afiade dispo
niéndose a efectuar el "cambio por
sí mismo.
Pero Olivia le quíta el anillo de

entre los dedcs y le arroja vioIen
,tamente Iejos de sl, saliendo preci
pitadarnpnte del «hall»,
—1Vámonos! — dice a sus amigas.

Mientras el cochs desanda el ca
mino andado hace poco, Isabel, cuya
Iocuacidad no desperclicia oportuni
dad para ,manifestarse, dice a Oli
via:
—iYa me parecía a mi que tu

boda. con Ernesto era algo así como
la mía con el príncipe de Gales!
—10s aseguro que ha de arrepen

tirse de su comportarniento para con
rnigo! iA mi nadie me humilla im
punemente!
Mientras las tres artistas se ale

jan, camino de Londres, Ernesto,
quien sóIo Leonor preocupa,, sale a
bu,scar a ésta al jardín y no la en
cuentra. Dando vueltas para hallar
la, la ve al fin en Ia.s caballerizas,
acariciando, muy entristecida, a Lady
Love.,
—i.Qué h,aces aquí, mujer? — le

pregunta Ernesto.
dijo qué debía estar con Tos

caballos! — le responde 1a joven,
—iTal vez tenga, razón! iAsí es

tán ,m,ís dos amares juntos!
Hay una pausa al cabo de la cual

dice Woodstock:
Quiero decirte una cosa y no me

atrevo- ¡Es un secreto!
—DígameIo usted al oído — dics

a su vez Leonor.
--;,Te quieres casar ummigo? —

le pregunta Ernesto.
En este momento se acerca al

grupo que farman los dos jóvenes,
el padre de Leonor y éltta, abrién
dale los brazos, le cbce muy go
zosa:
—iPa,pá! ;.Te parece lo qué me ha

dicho? iQué si me quiero casar con
él!

Cavanangh sonríe sin expresar en
su gesto Ja menor sorpresa, ni la
menor contraiedad, y Ja joven le
pegunta:
—i.Qué? eTú consientes?...
A todo esto Olivia y sus amkgas
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cada vez se aIejan m.ás de la finca,
camino de Londres. Cuando ya están
a punto de salir de ella se cruza en
su ruta José Lee, eI pugilista, acom
pafiado de su entrenador.
0Iivia al verIe, para el coche y

Ie llama,
—iMe alegro mucho encontrar a

usted!—Ie dice--. Precisamente iba

y hasta Ie afrece Iumbre sin qui
tarse el c,igarro de Ia, boca para acu
ciar más su deseo•
Y Olivia prosigue su, conquista,

indiferente a todo lo que no es el
Iogro del ,pla,n que se ha trazada.

Tendría mucho gusto en verIe
por mli casa. Le espero el día del
match, a Ias siete. Así tendré el

aprovechando un descuido de Ernesto, dijo a Leonor.

diciendo a estas amigas: «José Lee
es demasiada guapo para dedicarse al
pugaismo».
Después de esta intencionada, adu

Iación saca su eIegarke pitillera, co
Ioca un egipoio entre sus Ia,bios pe
cadores y ofrece otro ai Iu,chador.
Este, duda, vacila, pero 0Ivia Ie

incita con los ojos a que Ie tome

pIacer de acompañar a usted al
Club
Y previa Ja promesa de Lee, de

que el martes irá por casa de Ofivia,
se despiden s;,gruiendo el auto su ca
mino.
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IV

Son las once de Ia noc_he del mismo
día en que se han desarrollado Ics
anteriores accutecimiertsos y nos ha
llamos en eI Club Imperial.
Allí, sentados frente a frente, Er

nesto Woodstock y Esteban Wain
wright matan el tiempo jugándose
el dinero, cfue va pasando deI boI
sillo de Ernesto al de Wainwright.
—Es usted demasía.do afortunado

en amores para serIo también en el
juego — dice éste a aquéI.

Quizá tenga usted razón, pero
de todos modos tengo que ganar el
Derby.
Wainwright añade, al cabo cabo

de unos minutos de silencio:
—Si su caballo pierde está usted

arruinado, everdad? Pues bien,
qué correr un ráesgo si puede lle
gar a un a,cuerda con sus adversa
ros?
Hay una nueva pausa que rompe

también Wainwrgiht.
—1Escúcheme, Woodstock! — Te

Si hace que pierde su yeg-ua,
yo me eneargo de pagar todas sas
deudas y, además, Ie regalo cinco
mil Ifibras.
—eQué quiere usted decir? eQué

retire a Lady Love y ha,ga tra;ción
a mis amigos? — pregunta Woods
tock.

—Los arruánados no tienen ami
gos dice, insidiosamente, Wa,in
wright, y añade, ya en franca pre
bendida confabulación.
—Si retira usted a Lady Love mi

Thunderer gana de seguro, Es us
ted un tonto si no aprovecha esta
oportunida de asegurar un buen ne
gooio,
Esta proposición Ilena de indigna

ción a WoodStack que se Ievanta
apostrofando furioSo a Wainwright.
—iVoy a, hacer que Ie expulsen

a usted deI Hipódromo!—Ie dice.
—Y yo voy a hacer de usted un

pordiosero!—Ie responde Wainwright
Eotonces Erne,sto se abaIanza con

tra su rival y Iucha con él a bra
zo partido unos inskantes, hasta que
les separan las demás personas que
se hallan en e saIón,
0Iivia que ha presenciado Ja es

cena desde detrás de una cortina
avanz,a pesadamente hacia Esteban
y Te pregunta, como quien adívma
su pensamiento y su intención:
—Te interesaría, Esteban, que el

pugilista de Woodstock perdiera eI
c,ampeonato que se disputará el mar
tes?
—iNo podría suceder otra cosa

mejor para mí! Si Lee es derrotado
serán embargados todos Tos caballos
de Woodstock y no podría correr el
Derby, ni pagar a nadie.

* * *

EI martes, por Ia noche, en el
Sporting Club, de Londres, donde
se rinde cuito al pugllismo con toda
a finura y distinciErn posibIes.

La, sesilón de boxeo va a dar co
mienzo y José Lee no parece por
ning-una parte.
--eAún no ha venído? — pre

gunta su entrenador, y añade:—Se
marchó poco anites de las sáete sin
decir adónde iba.
Mas José no está perdido„ na
Se encuentra, en casa de Olivia,

que Ie coIma de mimos y atencio
nes.
—iQué Iástima que tengas que ir

a darte de purietazos con eI hombre
ese! — Ie ¡Tan bien como
podríamoS pa.sarIa aquí los dos so
Iktos!
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—iNo puede ser, y Io siento! —
responde el pugilista—. Si no fuera
por el interés que tiene en ello el
seirior Woodstock, lo dejaxía todo,
créeme.
—En vista de que no accedes a

faltar a tu compromiso, quiero brin
dar por tu salud y por Iu triunfo
añade Olivia, que entra en su ga
binete, donde está oculto Wanwright,
al que enteró de la decisión de Lee.
de marcharse.
Entonces el perverso «sp.ortman»

echa el contenido de un papeIito en
una copa de licor con Ja que vueI
ve a salir Olivia adonde Te a,guarda
Lee.
La baiIarina juguetea con Ja copa,

pasándaIa de sus Ia,bíos a Tos del
joven para desperar en éste eI de
seo de beber, corno así ocurre. al fin,
—No, tú no puedes beber; 1te ha

ría dario — Ie dice Olivia tratando
de arrebatarIe Ja copa.
—iNo pases cuidado! iYo puedo con

doce copas como esta y con doce Cu
mer Grake! — y bebe de un tra.go
el contenido del recipiente de cris
taL
A poco el narcótico surte sus efec

tos y el infeliz Lee ca.e pesadamen
te, sn sentido en una butaca,
Y en tan lamentable situación Ie

dejan Olivia y WainwrigHt, al mar
chars juntos al Sporting CIup.
Al saIir, dice Wainwright a su

amiga refiriéndose a Lee:
—Este obstácuIo y,a no Jo es. pero
si sus acreedares Te conceden una

prórroga? iYa sabes que tiene mu
cha suerte en medio de t,odo!
—Eso puede evitarse anonándole

a fuerza de contrariedades — res
ponde Una de Ias mayores
sería, el sequestro de esa chiquilla,
de que está. enamorado — y ariade:
—Daniel Hicks arregIará e,ste

asunto a Ias miI

En tanto la sesión del boxeo ha
da.do comienzo y Lee, no parece,
na,turaImente.
—iSi a José Ie ha sucedido aIgo,

estoy arruinado! — dice Woodstock.
—EI público se impacienta. Ha lle

gado Ja hora del encuentro de Cam
peonato — hace observar el arbitra
Y Ja¥,, que recobró el sentido a

poco de quedarse solo en casa de
Olivia, y que apenas tuvo noción de
sí, se encaminó a,I Sporting, confi,an
do en poder cumpIir su compromiso,
hace su aparición en este crítico ins
tante, en un estado verdaderamente
lamentable.
—No te doy un purietazo porque

basta.ntes te va a dar Cumer — Ie
dice Wood,stock.
Mientras Lee se prepara para Ea

Iucha, Wainwright, confiando en que
éste no ha de comparecer, redobIa
su,s apuestas a favor de su contrin
cant,e_
—iMiI Iibras a favor de Cunner

Grake! — exclama.
—iAceptado! — Ie responde Woods

tock.,
EI momento del desea.do encuen

tro llega al cabo: Cumer Grake y
José Lee están ya sobre eI (ring»,
pero al ir a, incorporarse éste para
dar cornienzo al ataque, cae pesa
damente, camo muerto
Un médico que sube a re,2.onocerIe

decIara que no puede Iuchar y ello
da Iugar a una confusión enorme, de
La que trata de aprovecharse Wain
wri‘ght, cuya sorpresa ha sido espan
tosa cuando v-ió aparecer al luchador
qu él crela narcotizado en casa de
Olivia.

Las apuestas quedan anu
Ia.das! — dice el arbitro.
—iNo! ITodas Las apuestas estan

en pie! ¡El serior Woodsr:ock pierde!
grita Wainw-rlight.
—El serior Woodstock tiene dere

-4
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cho a presentar otro contrincante,
puesto que así lo específica el con
trato — afiade el propio
Woodstock, vaci!a; no sabe nué ha

œr para resolver la situacion, que
en tan difícil trance Te tiene coIo
eado y al fin se acleIanta al público
y dice:
—El contrincante seré yo.
Y, en efecto, se despoja de la rppa

y se dispone a disputar el Campoo
nato a Crumer Crake.

LOS primeros «rounds» mantienen
indecisa Ja Iucha. Tan pronto cae
Woodstock como Craker, notándose.
no obstante. alguna, superioridad a
favor de éste.
—iTres mil libras contra una a

favor de Craker! — grita Wainwright
—dado por desoontado el triunfo del
c,ampeón.
—Van! — contesta, desde el «ring»

Woodstock,.
Y sigue el combate y a medda que

avanza, recobra Ernesto Ja seguridad
y la confianza en mismo
Viendo esto Wainwright, idea una

nueva maquinación para que no fra
case su propósito de gana,r.
Para llevarIa a cabo se vaIe de

uno de sus cómplices, al que ordena
que se situe junto a las llaves de
la Iuz para que si ve a caer a Cra
ke, deje a obscuras la sala, a fin de
que tenga tiempo de rehacerse.
Así ocurne instantes después, y el

truco da eI resulta,do apetecido, pero
esto no sirve o nada toda vez que
a, poco, el campeón recibe un fuert,e
pufietazo de Woodstock y cae por
encima de las cuerdas, precisament,e
a los pies de Wainwright, complta
y defini.tivamente vencido.
Woodstock, más sereno que nunca,

se encara con su enemign, con Wain
wright, y Ie dice:

Cobraré sus pequefias apuestas.
Wainwright, y Ie daré lo' suficiente

.1e~«•111~1.
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para que pueda desquitarse de lo
va a perder apostando contra m Lady
Love•

V

Y he aquí un nuevo personaje, al
que 5Jo conocemos por haber oído
pronunciar su nombre una vez. Da
niel Dicks, propietario de una taber
na nada recomendabIe llamada «El
Palorno BIanco».
Es de advertir, antes de pasar

adeIante, que José Lee, el pugilista,
apenas repuesto de su indisposición,
se encamina de nuevo a casa de Oli
via dispuesto a tomar venganza de
la mala pasada que acaba de ju
garIe.
Llega momentos antes que Wain

wright, cuyo encuentro esquiva es
condiéndose detrás de una puerta,
desde donde tiene ocas,ión de ente
rarse de la conversación que sostienen,
por teIéfono, F.seban y su córnpIice
Daniel Hicks.
—iSoy yo, Daniel! — dice éste, y

afiade: — iYa está el gasto en la ta
Iega!
Wainwright, volviéndose a Obvia,

dice en alta voz:
—Daniel tiene a Leonor en «El

Palomo Blanco».
Insta.ntes después Esteban se mar

cha y queda sala Ofivia. que se di
rige a sus habitaciones.
Lee, deseoso de enterar a Woods

tock de lo qué ocurne, y creyendo
que eI medio mejor es el teIéfono,
se dispone a utilizar ésike, adopta.ndo
determinadas precauciones para no
ser oído. Olivia que desde su
habitación ha oído ruidos extrafios,
sale y. por intuicón, lo primero que
hace es cortar los hilos del teléfono.
De esta manera Ernesto Woods

tock no oye apenas más que la no

P/OuPg3,7
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ticia escueta del secuestro de la
joven, sin que Ie de tiempo a escu
char el Jugar dónde Ja t-ienen,
A todo esto 0Iiivi4a ha Ievaritado

el abrigo que cubría a José Lee y
al ver que es éste, Te dice irónica.
mente:
—Se acabó Ja comuuicación, Lee!

—No Ie ha vaPido Ja, treta

13

varios goIpes sobre ella, que cae al
sueIo para no levanta.rse más.

VI

Woodstock, a qu'.en la noticiá dei

Los primeros «rounds» mantienen indecisa la lucha..,

—iHa querido usted perderme y
perderá a mi protector! ¡Pues no será,
no! — Ie responde José esgrimiendo
amenazador, el aparato teIefónico
que aún tiene entre sus manos.
Olivia, aterrada„ recorre huyendo

toda la casa pero Lee la aIcanza al
fin, y sin poderse dominar desr,arga

secuestro, recibida a medias por te
léfono, sorprendió en su casa, a mu
chas millas de Ja hacienda, se había
dirigido a ésta inrnediatamente, en au
tomóviI para ver qué poclía haber ocu
rrido a Ja joven.
Al preguntar al padre por ella.

(Awanangh, le responde:

_4
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Estana bien ,anoche, cuando
despidió de mí.
Ambos se dirigen al darmitorio de

Leonor se hallan la cama vacía, con
evidentes sefiales de Iucha.
Sobre Ja, ,aImahada, y prendido a

'esta con u,n alfiIer, hay un papel en
• que se hace saber a Woodstock
que hasta quince minutos antes de
Ja carrera Derby que debe tener Ju
gar aquella tarde, está a tiempo de
retirar su yegua, y que si no lo
hace, no voIverá a ver más a su
novia.

Este aviso descancierta. a Woods
tock, que no sabe qué hacer, ni adón
de dirigirse, pero la oportuna llega
da de José Lee aclara por completo
• misterio.
—Yo estaba allí — les dice y oí

que la tenían en «EI Palomo Blan
co».
Inmediatamente Woodstock y Lee

toma el automóviI y se dirigen al
tindicado establecimento, uado en
iuno de los peores barrios de Lon
dres.
—Tú espérame aquí. Si dentro de

cinco minutos no he salido av'f,as a
la polickL — dice Woodstock al pu
gilista — y entoa. en Ja taberna.
AI primero que ve es a Esteban

Wainwright, que está allí como señor
y ama
—i.Dónde está la sefiorita Cava

nangh? Ie pregunta
- sabrá usted tan pronta reibire
su yegua de la carrera Derby.
Mas Leonor que está encerrada en

una, habitacn contigua, al or la
voz de Ernesto empieza a galpear la
puerta y a dar grit,os demandando
socorro.
Ernesto se dirige al Jugar en dón

de está Ja javen, abre la puerta Y
Leonor se precipita en sus brazos
-No temas, Leonor — Ie dice

dentro de cinco minutos estarás
Iibre.
En este instante se oye ruido de

Iucha en Ja calle y aparecen Daniel
Hisck y varios hombres de su cata
dura, quienes se han apoderado de
José Lee, que se defiende de todos
ellos desesperadameute.
Cuando se han apaeig-uada los áni

mos y parece alejad,a toda posibib
dad de que Leonor, Ernesto y Lee
puedan escapar, Wainwright se dis
pone a irse, no sin antes aleccianar
a Daniel Hisck.
—Llámame por teIéfono a Epson.

a, las dos y media, Jo más tarde. Si
no ha firmado el compromi,so, ya sa
bes Jo qué has de hacer.
En cuanto se marcha Esteban Wain

wrigh,t, Daniel Hisck monta un ver
dadero servicio de vigIancia en torno
de los tres prisioneras
Estos, senta.dos juntos, a un Iado

de una Iarga mesa, tienen enfrente
a Hisck y a sus hombres.
Daniel coIoca deIante de Woods

tock el compromiso de retirar su
yegua, a que se refirió antes Wain
wright, y pone también tintero y
pIuma al alcance de su mano,
—Tratan de irnimidarte — Ie dice

Leonor—. Prométeme que no retira
rás a Lady Love, Ernesto.
—No firme usted, que aún no hay

que perder la esperanza — Ie dice
a su vez el pugilista a media voz.

Como éste observa que Hisck
deja de mirar a cada paso un reIoj
que aparece coIgado en uno de los
testeros de la habitación, Ie dice,
para hacerIe voIvier la cabeza y
aprovechar la distracción para hacer
el último intento de fuga:
—Su reIoj se ha parado.
Y, en efecto, cuando Daniel Hisck

vuelve Ia cara para comprobarIo,
moviiniento en el que I acompañan
Tos demás hombres que están con éL
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Lee, Emesto y Leonor, que ya ta
ban en inteligencia, por seflas, em
pujan vioIentamente la mesa, derri
bando a cu,antos se hallan sentados
al Iado opuesto,-y vándos de la con
fusión que se arma tra,tan de hui;r
precipitándose por Ja esna,lera que
conduce a los pisos superiores.
Los loandidos saIen detrás de ellcs.
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poder pasar al ternado de la casa
contigua, y cuando está.n efectuando
el arriesgado tránsito, Tos malhecho
res, inca,pacitados para oartanles la
huída. recurren a las armas y apun
tando con un revóIver a Woodstock,
en el momento en que se halla en el
sitio de más peligro., disparan y el
lord cae posadamente a Ja calle.

¡Pues no será nol—contesta Lee esgrimiendo el aparato telefonico

mas Tos fug-itivos tratan de cortar
Ies el paso arrojándoles, desde a.rri
ba, cuantos objetos hallan al aIcance
de sus manos, y así llegan hasta el
terrado al que Iograp sajir utilizan
do una escalera de mano, que qui
tan tras ellos, haciendo imposible el
acceso a sus perseguidores.
VaIiéndose de Ja misma es,caIera,
tienden, a manera de puente, para

VII

Es la una y cuarto y allá, en Ep
son, Wainwright espera impaciente
las noticias que pueda darIe Daniel
Hisck.
Este Ie llama al cabo por teIé

fono y Ie dice escueta(menke:
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—Trataron de escapar y al señor
Woodstock Ie ha costado Ja. vida.
Y ya sabe Wainwri,ght todo lo qué

Ie interesa saber y se dispone a co
ger ,eI fruto de su hazariar
En tanto en Limehonse Ja policía.

atraída por el luido del disparo, ha
acucliclo al Jugar del suceso y ha cap
turaclo a sus autores.
Al disponerse a auxitiar al que se

cree lord Woodstock toclos ven con
gran sorpresa que ni está muerto, co
mo suponían, ni es el señor Woodstock.
es el pugilista, quien, a punto cite
expirar, tiene aún fuerzas para de
cir:
—Me p,use el abrigo y el sombre

ro del señor Woodsteck para que él
pudiera esca,par...
Pero volvamos a Epson.
La carrera del premio Derby está

a punto de empezar, cIaro que sin que
tome parte en ella Lady Love, cuyo
ginete, vestido ya para carrer. co
menta con Cavanangh y con otros
servidores, Ja desgracia acaecida a
stu ,amo.
Y cuando el puriaclo de Ieales se

eandueIen, entristecidos, del triste
fin del lord, aparece ést,e seguido de
Leonor.
Sin dar ninguna expficación; sin

querer oir a na.die, dispone en e acto
que el jockey monte Ja yegua para,
ver si aún llega a tiiempo de tomar
la sarida con los demás caballos que
están ya alineados.
Afortuna.damente así es, gracias a

una primera salida en
—1Ahora salen; ahora! iLlegó a

tiempo! exclama Leonor.
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En efecto, Lady Love, corre; y co
rre tanto y tan bien. que no tarda
en adelantarse a todos los demás ca
ballos, pasando Ja met,a el primero
con gran ventaja.
Esteban Wainwright, no sale de su

asombro: i.Qué ha sucedido? — se
pregunta a sí mismo.
No sospechando, ni remotamente.

Ja verdadera causa de tal sorpresa,
se dispone a beneficiarse con el triun
fo de la yegua de Woodstock.
—IFse premio es para, mí!

Lord Woodstock ha muerto
y anoche me vencli5 a Lady Love.
Entonces Wooclstock surge, como por
arte de magia, para desmentirIe.
—Ni yo he muerto, como puede

verse — dice — ni he vendido a
nadie mi yegua. Por si todo esto es
poco contra usted, Wainwright, yo
Ie acuso, adem&s: de asesinato.
Y no es lo .malo que Ie ,acuse Woods

tock, sino que Ie acusa también Da
neI Hisck, que en este momen.to aca
ba de llegar entre dos poIicías.
—Aquel es el verdadrro culua

bIe de todo — dice, serial,ando a
Wainwright.
Esciarecida Ja verdad, y mientras

Ja policía se lleva al falso «sporman»,
Woodstock, a quien rodean para, fe
ricitarle amligos, dice a Leonor,
aprovechando un pequerio descuido de
Ios que Ie asedían:
—Ahor,a, nos toca correr a nosotrce,

Lleonor; para que nos dejen tranquir
Ios de feficitaciones.
Y ambos se deshzan: toman el 3Alr

bumóvj y se alejan.
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